
Argentina: Borges se animó a decir algo; 
el resto lo dijo el general S.O. Riveras. 
el dia 13 Mayo 1980 

por Gregor io SELSER 

E l corresponsal de La Prensa de Buenos 
Ai res en M a d r i d . España. es un fogueado 
periodista que v iv ió varios años en Uruguay v 
A r g e n t i n a , antes de regresar a su pat r ia para 
af incarse al l í y desempeñarse en v a h a s pu­
bl icaciones com o~Ted actor m i e i nac ional . 

Jesús Iglesias Rouco es reconocidamente 
ant iperonista y a n t i c o m u n i s t a , aunque al pro­
pio t i e m p o y de acuerdo con c ier tas corr ientes 
l iberales europeas, es an t i f ranqu is ta y ant i fas ­
c is ta . Al igual que su colega el b r i t án ico 
Robert Cox. ex d i rector del periódico a rgent i ­
no Buenos A i res H e r a l d , ún ico que se edita en 
inglés en el Río de la P la ta , puede ser todos 
esos ant i y a nadi r algunos pro . como pro 
derechos humanos , sin que ello le imp ida —era 
el caso de Cox— a d m i r a r la po l í t i ca económica 
del m i n i s t r o José A l f redo Mar t ínez de Hoz. 

Pero en la Argent ina de los m i l i t a r e s , p rec i ­
samente el poder e s g r i m i r antecedentes pro­
bados en cuanto a los " a n t i " y " p r o " mencio­
nados, puede p e r m i t i r a a lgunos intelectuales 
atreverse a poner el dedo en la l laga —es 
dec i r , la p ú s t u l a — y re fer i rse al ya inocultable 
genocidio comet ido contra mi l l a res de seres 
humanos . La Iglesia lo hizo en algunas ocasio­
nes m u y t í m i d a m e n t e y como pidiendo perdón 
por su osadía. Ernesto Sábato tuvo el va lo r de 
pedir al propio Videla por los escri tores Anto ­
nio Di Benedetto y Haroldo Cont i . durante una 
c o m i d a a la que asistió su colega Jorge Luis 
Borges. quien esa ocasión guardó si lencio. 
Años después Di Benedetto fue puesto en 
l iber tad y e m i g r d de A r g e n t i n a . De Conti 
j a m á s se supo nada y sobre su suerte todas las 
versiones son de f in i t i vamente pesimistas, co 
m o lo son t a m b i é n respecto de Rodolfo Walsh. 

COX, IGLESIAS ROUCO, BORGES 

" B o b " Cox debió abandonar A r g e n t i n a a 
f ines de d i c i e m b r e de 1979. debido a sus edito­
r iales en el Hera ld demandando el esclarecí 
miento de la suerte de tos m i l l a r e s de desapa­
rec idos. Se decidid a "ausentarse por un a ñ o " 
de Buenos A i res , porque se enteró de que se 
había pasado de las amenazas a su persona, a 
amenazar por car ta a sus h i jos , menores de 
edad. 

Se sabe que Videla lo c i tó a la Casa Rosada 
y lo i n v i t ó a permanecer en A r g e n t i n a . Se sabe 
que Cox le preguntó: "—¿Me dará el eobierno 
garant ías para m / y para m i f a m i l i a ? " Se sabe 
que el interpelado respondió: " — A h . eso no. de 
n inguna m a n e r a . Usted t iene que c o r r e r el 
riesgo, como todos nosotros" . Y se sabe que 
Cox se despidió al l í m i s m o , in fo rmando a 
Videla que su respuesta no le sat is fac ía . 

E l " r i e s g o " de V ide la . como el de su min is ­
t ro del In te r io r , general Albano Hargu indeguy 
—quien se bur ló públ icamente del t e m o r de 
Cox— es hoy equivalente a cero. Sus custo­
dias, las for t i f icadas residencias en las que 
m o r a n , los hacen casi inmunes a cua lqu ie r 
atentado. No hay je fe m i l i t a r —con sus f a m i ­
l iares— que no cuente con fuerte custodia . 
N ingún per iodis ta , en c a m b i o , dispone de esa 
i n m u n i d a d . 

J 

represión y los desaparecidos. Pero creo que 
unos y otros han hablado, más o menos, por 
mot ivos pol í t icos. Se t r a t a , sin embargo , de un 
problema ét ico. Y lo que no se puede decir es 
que al c o m u n i s m o hay que c o m b a t i r l o con sus 
propios métodos. (2) En cuanto a la po l í t ica 
í. • ) 

" D i f í c i l m e n t e un escr i to r se siente c o m ­
prendido. Si se sintiese comprend ido , quizás 
no e s c r i b i r í a . Claro, ahora , en la A r g e n t i n a , 
parecen m u y entusiasmados conmigo . A l l í 
todos qu ieren que me den el P r e m i o Nobel , el 
gobierno el p r i m e r o . Pero yo sospecho que lo 
que qu ie ren , en rea l idad , es que el Nobel se lo 
den a ellos a la A r g e n t i n a , a cada argent ino . . 
Borges no les imDorta aemasiado. 

"—Y usted, Borges, ¿quiere, d e f i n i t i v a ­
mente , r e c i b i r el Nobel, o no? 

" — A h , el Nobel — e x c l a m a . Y a lo creo que 
me g u s t a r í a . Claro que sí. (. . .) 

" P o r la t a r d e , al despedirse del per iod is ta , 
Borges insiste. " P o r f avor , recuerde lo de la 
A r g e n t i n a . Una posición é t ica , de defensa de 
la v i d a : eso es lo que soy, lo que qu iero ' . 

" E l m i s m o Borges lo había dicho el día 
an te r io r , en la Univers idad de Barce lona: 

"No represento a n ingún gobierno. No 
pertenezco, a n ingún par t ido pol í t ico y no he 
hecho pol í t ica a c t i v a . Quizás ya no sea más 
que un t r a n q u i l o , si lencioso anarqu is ta (spen-
cer iano) , que en su casa sueña conque desapa­
rezcan los gobiernos. Yo descreo de las f r o n t e ­
ras y t a m b i é n de los países, ese m i t o tan 
pel igrosa. Espero que a lgún día haya un m u n ­
do sin f r o n t e r a s y sin i n j u s t i c i a s " . 

"ESAS M U E R T E S , ESOS 
D E S A P A R E C I D O S " 

Es m u y posible que. de acuerdo con los 
antecedentes de Borges. este "des tape" de sus 
opiniones sobre los miles de m u e r t o s y desapa­
recidas en la " g u e r r a s u c i a " entablada por las 
fuerzas a r m a d a s , sea m é r i t o exc lus ivo de su 
en t rev is tador . L a técnica de las relaciones 
públ icas del g r a n escr i tor , por ot ra par te m u y 
conocida , s iempre consist id en hacer demago­
gia con'quienes le pedían declarac iones, i r en 
la m i s m a di rección que deseaban los cronistas 
y corresponsales. Y como en la inmensa m a y o ­
r í a de los casos respondía a hombres y / o 
muje res de publ icaciones y agencias not ic ias 
conservadoras y reacc ionar ias , poca le costa­
ba desahogar ant iguos y nunca olvidados r e n ­
cores an t i peronistas y an t icomunis tas , con 
" b o u t a d e s " y respuestas ingeniosas, que i n e v i ­
tab lemente engrosaban el arsenal " ideológi ­
c o " de la derecha y, en ios años que comenza­
ron con la d ic tadura del general Juan C. 
Ongania (1966), con el reper to r io hab i tua l de 
los mi l i t a res . 



es cont. 34 
Iglesias Rouco reside en Madrid y en 

pr inc ip io dispone de a lguna m a y o r i n m u n i d a d . 
En t iempos en que Juan Perón y José" Ldpez 
Rega m o r a b a n en M a d r i d , antes de 1973. sus 
crónicas sobre los te jemanejes previos al re ­
torno del por entonces exi l iado ex presidente, 
le va l ieron igua lmente amenazas a él y su 
f a m i l i a . D u r a n t e muchos meses v iv id fuera de 
su d o m i c i l i o . 

F i n a l m e n t e . Jorge Luis Borges. m i m a d o del 
r ég imen de V ide la . condecorado por el rég i ­
men de P inochet . reacc ionar io por f o r m a c i ó n 
y conv icc ión , enfermizo ant iperonista y an t i ­
comunis ta y. no debe o m i t i r s e el dato, la 
m ayor p l u m a v iv iente del id ioma español, que 
pudo haberse a t rev ido a in terceder por presos 
y desaparecidos, en la segur idad de que nada 
le habr ía pasado, guardó s iempre si lencio. 
Hasta que. de pronto , se decidió a hablar 
cuando le ent rev is tó Iglesias Rouco en M a d r i d , 
donde pasó unos días rec ientemente , para 
r e c i b i r en A lca lá de Henares el P remio Cer­
vantes, conversar con el rey Juan Carlos de 
Borbón y p ronunc ia r una conferencia en la 
Un ivers idad de Barce lona . 

L O de los muer tos y desaparecidos en 
A r g e n t i n a acaba de merecer , t a m b i é n en M a ­
dr id y más tarde en Buenos Ai res , a lgún t ipo 
de menc ión por parte de o t ro " m u n d o " nota­
ble, el po l í t ico más af ín a las fuerzas a rmadas 
y sus ob je t ivos , R icardo B a l b í n , anciano l íder 
de la Un ión Cívica Rad ica l . La j e r a r q u í a 
eclesiást ica a rgent ina t a m b i é n repite medro ­
sas incursiones sobre t a n molesto y u r t i can te 
asunto, acerca del cua l sabe tan to —es dec i r , 
m u c h í s i m o — como Balb ín y otros dir igentes 
polít icos que pudieron — y quizas todavía pue­
d a n — haber elevado su voz como hoy lo hace 
Borges, para i m p e d i r nuevas matanzas y con­
t r i b u i r a que aparezcan tantos mi l l a res de 
c o m p a t r i o t a s a quienes el r é g i m e n m i l i t a r t a n 
cómodamente declaró "ausentes para s iem­
p r e " . 

LA V E R S I Ó N D E L 
G E N E R A L R I V E R O S 

Con m u c h a m a y o r f ranqueza que la del 
escurr id izo Ba lb ín y casi p a r e j a con la que se 
expresó ahora Borges. un je fe m i l i t a r a rgent i ­
no, el general de div is ión Santiago Ornar 
R iveros , a quien le sobran razones para saber 
por qué lo d i jo , a d m i t i ó en públ ico discurso 
que ahora recoge un documento de un organis­
mo de la OEA. (3 ) que par ruchas y disfraces 
como esos de la '"Triple A " eran y son engaña­
bobos, puesto que la represión en todas sus 
f o r m a s y alcances la real izaron las fuerzas 
a rmadas . Este es el p á r r a f o esclarecedor y 
de f in i t i vo : 

B O R G E S S E A T R E V E 

Lo que i m p o r t a r e p r o d u c i r de la extensa y 
bien resuel ta crónica de Iglesias Rouco. (1) va 
a c o n t i n u a c i ó n : 

" ( . . .) Por p r i m e r a vez. el gran escr i tor 
a rgen t ino condenó púb l icamente , "desde una 
posición é t i ca ' , las carac ter ís t icas de la lucha 
cont ra la subversión en la A r g e n t i n a durante 
los ú l t i m o s años ( . . . ) E l escr i tor y el cronista 
c a m i n a b a n lentamente por el Paseo del P ra ­
do, f ren te al Museo (. . í De pronto d i j o : 

"Yo no soy pol í t ico. M i posición sobre lo 
o c u r r i d o en la A r g e n t i n a es exc lus ivamente 
é t ica . Cuando escr iba , insista en eso. por 
f a v o r : é t i c a . Por lo t an to , no puedo ignora r el 
erave Drohlema mora l que s*» ha planteado en 
el país , tanto con el t e r r o r i s m o como con la 
repres ión. De n inguna m a n e r a puedo ca l la r 
ante esas muer tes , esos desaparecidos. No. no 
apruebo esa f o r m a de l u c h a , según la cual el 
f i n j u s t i f i c a los medios. E l f i n j a m á s j u s t i f i c a 
los medios. Dígalo así, por f avor (. . .) 

" E n muchos aspectos, nada ha cambiado 
en la A r g e n t i n a ( . . . ) D icen que la economía 
m a r c h a m e j o r . No. no, es un verdadero caos. 
Cada vez que habla M a r t í n e z de Hoz. todos 
sabemos que el costo de la vida volverá a 
d ispararse . Hace poco, en Buenos A i res sugi ­
rieron que Ing la te r ra va a pedir le a Mar t ínez 
de Hoz que vaya a a r reg la r le la economía . 
Pobres ingleses ( . . . ) Quizás Ing la te r ra esté 
en decadencia , pero pienso que no es para 
t a n t o ( . . . ) 

P R O B L E M A ETICO 

" A m í me parece que en la Argent ina se 
están haciendo m u y m a l las cosas. Algunos 
escr i tores , en verdad , han protestado por la 

(1) " U n a plát ica con B o r g e s en Madrid: " S e 
ha p l a n t e a d o un g r a v e p r o b l e m a ét ico para el 
p a í s , t a n t o con el t e r r o r i s m o c o m o con la 
r e p r e s i ó n ' ", por J e s ú s Ig les ias R o u c o , e n La 
Prensa. B u e n o s Aires . 6 d e m a y o de 1980. p . 7. 

t , . . . ) H ic imos la guer ra con la doctr ina 
en la m a n o , con las órdenes escri tas de los 
Comandos Superiores; nunca necesi tamos, co­
mo se nos acusa , de organismos oaxami l i ta res 

nos s o b r a b a nuest ra capacidad y nuestra 
organización legal para el combate f rente a 
fuerzas i r regu la res en una guer ra no conven­
cional ( . . . ) Es s implemente no conocer o no 
saber que esta guerra la condu jeron los gene­
ra les, a l m i r a n t e s y br igadieres en cada fuerza . 
No fue conducida por un d ic tador o d i c t a d u r a 
alguna como se pretende c o n f u n d i r a la o p i ­
nión públ ica m u n d i a l . La guer ra fue conduc i ­
da por la J u n t a M i l i t a r de m i Dais a t ravés de 
los Estados Mayores (. . .) 

Ya Rodolfo Walsh había escr i to , al año de 
instalarse la Junta M i l i t a r , que la " T r i p l e A " 
eran las t res fuerzas a r m a d a s . E n t iempos de 

López Rega. el chiste en c i rcu lac ión p u n t u a l i ­
zaba más aún la presunción: la " T r i p l e A " 
eran la A e r o n á u t i c a , la A r m a d a y el A j é r c i t o . 
E i cambio de letra en esta ú l t i m a palabra era 
indispensable para c o m p l e t a r lo que en lugar 
de chiste t e r m i n ó siendo una horrenda t rage­
dia nac iona l . E l general Riveros. aunque con 
años de a t raso, lo ha r a t i f i c a d o . 

2) Alus ión al a r g u m e n t o d e la s f u e r z a s 
a r m a d a s en función repres iva d e s d e a n t e s d e 
197«, d e que la "guerra s u c i a " que l ibraban 
contra la " s u b v e r s i ó n m a r x i s t a " debía v a l e r s e 
d e lo s m é t o d o s a n á l o g o s a los que a d j u d i c a b a n 
a los s u p u e s t o s " c o m u n i s t a s " A todo e s t o , e l 
Part ido C o m u n i s t a a r g e n t i n o e n n ingún m o ­
m e n t o par t i c ipó en a c c c i o n e s v io l entas y l a s 
repudió e x p r e s a m e n t e . 

3) i n t o r m e soüre ios derechos humanos 
en la A r g e n t i n a , p . 146. Comis ión In teramer i ­
c a n a de D e r e c h o s H u m a n o s ( C I D H ) , Organi* 
zac ión d e lo s Es tados A m e r i c a n o s ( O E A ) . 49o. 
per iodo d e s e s i o n e s , t ex to a p r o b a d o por la 
Comis ión en su 667a. s e s i ó n . II d e abril d e 1980. 
Edi tado por la O E A , W a s h i n g t o n , D . C . D o c u ­
m e n t o ISBN-0-827G-1069-9. Su v e n t a e s públ ica 
y su p r e c i o es d e 12 d ó l a r e s . 


